
“La noche que cambió todo” 
 
Un silencio inquietante,  
la luna con su brillo de diamante  
parecía una noche interesante. 
Para leer el libro restante  
que daría fin a una saga fascinante. 
 
Comenzó la travesía de letras, 
que formaban palabras 
y llegó a construir obras; 
que conformaban aventuras. 
Que con sus caras  
hacia resplandecer lámparas. 
 
La casa se convirtió en la voz del libro, 
esta a la gente asombro, 
por la personalidad que cobró. 
Al igual que las pasiones que en ella vibró  
y el tiempo que en ella se equilibró. 
 
Las puertas se abrían con su rechinar,  
y el cielo respondía con su lloviznar.  
La naturaleza con su reclinar,  
logró encaminar  
y condicionar;  
a emociones drenar. 
 
El libro se descontroló,  
todos viéndolo, 
escuchándolo 
y acusándolo,  
de lo malévolo que fue.  
 
Todo terminó cuando el día llegó  
y este se negó, 
pero la presión logró ganarle y se entregó.  
Lo consumía su ego,  
la consciencia de la niña terminó la saga de apego.  
 

 
 
 
 
 
 
 


